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l.-ANOTACIONES PREVIAS. 

Derecho del niño a la escuela bella.-Algu· 
nas causas de la falta de belleza en las el a· 
ses.- Colaboraci6n social.- Queremos deco· 
rar, embellecer, la escuela; que la escuela sea 
amable y grato refugio para los niños y para 
el maestro: problema fundamental y que, sin 
embargo, se encuentra bastante descuidado. 
Es fundamental, porque todo hogar de trabajo 
debe ser alegre y bello. Las más perfectas fá­
bricas, talleres y oficinas, en todos los países, 
son amables, luminosas y rientes; y si esto es 
necesario en los lugares en donde trabajan los 
hombres, lo es mil veces más en aquéllos donde 
se reunen muchachos. Antes de hacer obliga· 
toria la enseñanza deberíamos establecer e l 
derecho de los niños a tener escuelas limpias 
y agradables. Yo no sé hasta qué punto hace· 
mos bien obligando a los muchachos a que acu­
dan a un encierro triste y repulsivo. Y, por 
otra parte, la labor escolar, la labor del maes· 
tro, es muy difícil en ambientes ingratos. 

Una de las causas de la falta de arte y de 
belleza en las escuelas es, desde luego, la de ti· 
ciente formación estética que obtienen los 
alumos maestros en las Escuelas Normales. 
No hay en el plan de estudios una enseñanza 
de teoría e historia de las Bellas Artes, y no 

• 



• 6 Pedro Chico 

puede ser suficiente el espacio que a nociones 
de Arte y diferenciación de estilos puedan de· 
dicar las clases de Historia y Geografía. 

Las Normales, con sus escuelas anejas, debe· 
rfan envolver a sus alumnos en un maravilloso 
ambiente de belleza, para que después el nor· 
malista, en la escuela primaria, sintiera la nos· 
talgia de su escuela formadora y la necesidad 
de una total transformación de aquélla en don· 
de presta sus servicios. 

El lema ha de ser: belleza, bondad y trabajo. 
Una escuela bella, un maestro bondadoso, un 
lugar de actividad. Hacer de nuestra vida .t~na 

obra de arte, decía Giner. Este ha de ser el 
lema de todo educador. 

El problema no es difícil. Lo primordial es 
afán, entusiasmo, deseo. Y esos requisitos los 
reunen los maestros españoles; ayudémosles 
todos. Nosotros hemos intentado, en una Es· 
cuela Normal y con la entusiasta colaboración 
de nuestros compañeros, la formación de ·ese , 
necesario ambiente estético, en la medida de 
nuestras posibilidades: la Dirección General de 
Bellas Artes nos remitió una colección de re· 
lieves y estatuas; algunas copias al óleo, de 
Velázquez, donadas generosamente, decoran 
las salas de profesores y alumnos; colocamos 
sobre los muros grandes fotografías, en sepiat 
de monumentos de arte y de Jugares geográfi· 
cose históricos de la región, habiendo inicia· 
do la serie con unos claustros r ománicos. En 
la escuela aneja y con la valiosa colaboración 
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de Martín Chico (pedagogo que dedicó su vida 
toda al mejoramiento de la escuela popular) 
hubimos de decorar, obedeciendo sus iniciati­
vas, un biombo de tres planos, con figuras a 
todo color; el grado primero, con un friso en 
el que se ofrecía la idea del trabajo en el cam· 
po y en la ciudad; en el segundo grado ensa· 
yamos otro tipo de decoración, mediante la re· 
petición de figuras de animales. Quisiéramos 
que la escuela normal y la práctica aneja fue· 
sen el verdadero hogar espiritual de todos los 
maestros de la provincia, un centro acogedor 
y perfecto, donde en las vacaciones se dieran 
conferencias y cursos breves, siendo, en fin, el 
lugar más asequible para que el maestro pu­
diera documentarse sin recurrir a la gran ciu­
dad lejana~ Y esto, sin gran esfuerzo, puede 
lograrse en todas las provincias con la frater­
na colaboración de los maestros, de los inspec· 
tores de enseflanza y de los profe.:>ores de Es­
cuela Normal. 

Las escuelas primarias norteamericanas de· 
coran sus clases con mucha sobriedad; pero 
nunca faltan las repisas sobre zócalos de ma­
dera para colocar libros, flores o pequeftas es· 
tatuas, y algunas láminas o frisos sencillos. 

En las escuelas de Europa hay también una 
general preocupación en este sentido, con la 
ayuda social expresada en asociaciones o so· 
ciedades que tienen por principal objeto llevar 
el arte a la escuela. Allí donde el medio social 
logró un grado envidiable de civilización (re· 

• 



8 Pedro Chico 

cordad las ciudades de Suiza con flores por 
todas partes, en las ventanas, en las fuentes 
públicas y hasta en las columnas de los tran­
vías; los campos de Bélgica y Holanda dedi­
cados al cut ti vo de flores , las que veréis des­
pués incluso en los hogares más humildes); allí 
la escuela primaria refleja ese mismo progreso 
revelado siempre por una inquietud estética. 
Es cierto que al viajar por el extranjero he­
mos visto también escuelas tristes o decoradas 
con mal gusto; pero hemos hallado en muchas 
ocasiones ejemplos de arte escolar con un es ­
pecial carácter en cada nación. 

Elementos suficientes tenemos nosotros para 
lograr una ornamentación escolar que tuviese 
un marcado sabor espai'1ol. Medios adecuados 
serían, por ejemplo, las exposiciones dedicadas 
al arte en la escueta y al deco;-ado de las salas 
de clase, patios , bibliotecas, etc. Nuestros di­
bujantes (Penagos, Ribas, Bartolozzi, Marco , 
Quintanilla, Tono, Karikato, Sancha, y tantos 
otros) podrían decorar, como modelo, varios 
interiores escolares. 

El Museo Pedagógico Nacional y la Junta de 
Ampliación de Estudios, al iniciar una renova­
ción de la vida escolar espai'1ola, han contri· 
buído en gran medida a extender el deseo de 
lograr bellos ambientes: una visita a la Resi· 
dencia de Estudiantes, de Madrid, deja siempre 
un grato recuerdo de belleza y el Museo Peda­
gógico estimuló los anhelos de arte, aun en los 
apartados rincones de Asturias, en los que 

• 

• 
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acampan las colonias escolares, sugiriendo el 
carifto a las flores, que recogen los niftos en 

Kaclrld. Muebles del Instituto­
Escuela (párvulos). 

• 'flat •. 

Armarlo. Escuela de Anormalei. 
Ma drid. 

~t . .,...--:::~· 
1 

1 

Silla y mesita escolar. (Institu to· Escuela. Mad r id .) 

sus excursiones a las montanas para decorar 

• • .. 

' 
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luego, sobre jarros humildes de estilo espafiol, 
las mesas y habitaciones de la típica residencia 

• veramega. 
Deberían fundarse, en todas las provincias, 

grupos de fervorosos amantes del arte y de los 
nifios, que se llamarían Sociedades de Amigos 
del Arte en la Escuela y que habrían de reali· 
zar una labor constante, ya que en este as· 
pecto hay tanto por hacer: fomentarían el des­
amor hacia el poi vo depositado sobre las me­
sas, hacia los papeles arrojados al suelo, hacia 
toda ornamentación desagradable (como tarje­
tas postales fijadas sobre los muros permanen· 
temen te o litografías de pésimo gusto que ofen· 
den el más elemental sentido estético, etc., etc.). 
El verdadero amigo del arte en la escuela co· 
Jaboraría de este modo en la obra total del me· 
joramiento hispano. 

El problema no está principalmente en los 
grandes centros de población, donde es fácil 
una abundante información estética. Y, a pesar 
de ello, ¡cuántos espléndidos palacios dedica· 
dos a escuelas nos ofrecen en sus muros des· 
nudos y fríos, que no dicen nada, una dolorosa 
sensación de trbteza, aun contando con abun­
dantes recursos económicos! 

El problema se plantea sobre todo en los me· 
dios más humildes y aislados. La ofrenda de 
belleza hay que llevarla a las aldeítas escondí· 
das, a los pobres nifios que no verán nunca las 
grandes ciudades. U na flor delicada, un libro 
bello, una cretona, una estatua, un cuadro o un 



•• 
Decoración escolar 11 

grabado de arte serán vistos como algo coti· 
diano y amigo por el nif1o de Ja ciudad popu· 
losa; pero es ofrenda de oro, de valor incalcu­
lable para el pobre muchacho de aldea. Llevad 
todos, llevemos todos a su escuela lóbrega, tris­
te e insana (que oscurece y hace enfermar sus 
almitas), un verso, un libro bello o un friso. 

Y sea nuestra ayuda toda para los maestros 
rurales; todo nuestro carif1o para las escuelitas 
de los campos, de los yermos y de las aldeas, 
tan necesitadas de belleza y de amor. 

Digna de todos los aplausos es la obra que, 
iniciada por D. Manuel Bartolomé Cossío, ve­
rifican las Misiones Pedagógicas, llevando a 
nuestras aldeas, en copias admirables, las gran· 
des obras maestras del Museo del Prado. 

La escuela ha de tener su ornamentación ca· 
racter{s#ca v propia.-En primer lugar, a las 
escuelas no pueden llegar (en nuestra opinión} 

• 

1
• 

los alardes y audacias del arte moderno sino • 
en una medida sensata y prudente. 

En la escuela, com·o en las habitaciones del 
hogar dedicadas al nif1o, todo ha de ser claro, 
sencillo, armónico, equilibrado y elemental. 

No cabe tampoco la tendencia tan en moda 
actualmente y que se conoce con el nombre de 
11rte español, no sólo por sus tonos oscuros 
predominantes, sino por la riqueza que exigen 
y requieren sus tallas, cordobanes, damascos, 
hierros forjados, cerámica, cuadros, vidriería 
de arte, etc., etc. · 

En segundo lugar, la decoración escolar ha 

• 



• 
12 Pedro cnico 

de tener un carácter definido y propio. No es 
igual la ornamentación de un teatro que la de 
un templo, una estación de ferrocarril, un café 
.o una sala de conferencias o de conciertos: 
cada Jugar exige siempre su decoración dife· 
rente y adecuada. En la casa, cada habitación 
(comedor, cocina, salón, despacho, dormito· 
rios, vestíbulo, etc.) tiene que ser decorada se· 
gún una propia y distinta manera. 

Así, la escuela de niños, aunque debe tener 
siempre un cierto aspecto de hogar, un cierto 
calor de hogar, exige igualmente su disposi· 
ción, su personalidad, y hay de hecho o debe 
haber un tipo nuevo y diferente de ornamenta­
ción, con nombre de ornamentad6n escolar, 
con sus frisos, sus telas, sus armarios y mesas, 
sus pizarras y sus libros, todo, en fin, con un se· 
llo inconfundible, pues la escuela en la vida tie· 
ne también su neto temperamento diferencial. 

• 1 odos podéis embellecer vuestra escuela.-
Naturalmente, si el maestro que lea este folleto 
tiene una escuela vieja, por arte de encanta· 
miento no la va a demoler y va inmediata· 
mente a elevar otra ad hoc. No. Nosotros nos 
vamos a referir principalmente a esa mayoría 
que tiene escuelas feas. Queremos transformar, 
en la medida de lo posible, el local de que el 
maestro ya dispone. Este ha de ser su proble­
ma. Lejos de desanimarse ante las matas con· 
diciones de su escuela y mientras llega el día, 
más o menos remoto, en que le construyan una 
de nueva planta, ha de proponerse el modo de 

' 
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cambiar, arreglar, modificar, aquella que po· 
see. Creedme, m~estros rurales, a los que va 
siempre toda mi admiración, todo mi carif1o y 
todo mi respeto: no Jo digo sólo por alentaros y 
abrir otros horizontes en vuestras almas. Os 
afirmo honradamente que, por pobre y feo que 
sea el local, podéis trocarlo, no con la varita de 
los cuentos de hadas, sino con un poco de bue· 
na voluntad, en algo vuestro, con algo de vues· 
tra propia alma: en un refugio amable y sim· 
pático para vosotros y para vuestros alumnos. 

Ante todo, y es to ya lo hacéis, tened la es· 
cuela limpia siempre: esto ha de ser lo prime· 
ro, porque es base de belleza. La escuela be 
lla ha de empezar por ser lirr:pia, por tener, 
como las mujeres de Hol~nda, el vicio de la lim· 
pieza. Si os fuera tota lmente imposible otra 
cosa, encalar bien los muros con frecuencia, 
que estén siempre limpios y blancos, que no 
haya j~más un pa pel en el suelo. 

Pero sería mejor que dierais a las paredes un 
color general, claro y suave, al temple, que es 
el procedimiento más sencillo y más barato. 

Si estáis en un pueblo grande, os podrán 
preparar en cualquier droguería, en una vieja 
lata de petróleo, la cantidad de pintura suficien· 
te. Verde claro, s iena mfly claro, azul pálido, 
etcétera; podéis elegir uno cualquiera de éstos. 
Si la sala de clase no es muy grande, con una 
o dos latas de pintura, como máximo, tendréis 
bastante. Quitad todos los objetos que tengáis 
sobre los muros y tef1id éstos por igual de una 

• 

• . ~ • 

• 
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capa de color. No os importe el no haber usa­
do nunca la brocha gorda. Intentadlo. Haden· 
do se aprende. Yo he pintado varias clases en 
mi escuela; jamás había manejado la brocha; 
y, sin embargo, os aseguro formalmente que 
no quedaron del todo mal. Lo mismo que yo 
hice podéis hacer vosotros. 

Un presupuesto para decorar una clase al 
temple.--En un comercio cualquiera he solici· 
tado el presupuesto indispensable, dando ya la 
pintura preparada. Este presupuesto, que co· 
pio, puede serviros de orientación para un 
cálculo aproximado de gasto: 

Una brocha del número 7, para pintar los 
m u ros ........... . . .. ... . .............. . 

Un pincel del número 19, para trazar las 
líneas de las figuras ................... . 

Un bote (del tamaño corriente de las con· 
servas de tomate o de frutas) contenien-
do carmín, otro amarillo, otro siena os-

Peseta• 

4 

1,80 

curo. otro verde, otro azul y otro blanco. 6 
Una lata grande de color, para fondos 

(verde, siena, azul , etc.)................ 4 ----
TOTAL ........................ . 15,80 

El precio de una peseta para los botes de co­
lor se da como promedio, ya que hay colores, 
como el carmín, que son más caros y otros, 
como el azul, que son más económicos. 

Si no pudierais proporcionaros la pintura ya 
dispuesta, vosotros mismos podéis ensayar la 
preparación y fijar las proporciones de albayal· 
de, cola (o en lugar de cola, retal de piel blan· 
ca, que da mejor resultado), color y agua, colo-
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cando los botes al fuego y diluyendo los ingre· 
dientes con un palito delgado, mientras perma­
nece la pintura junto a la lumbre. 

Una clase de muros desnudos es siempre una 
l'lase triste.-Tenemos ya Jos muros pintados 
por el procedimiento más barato y sencillo. 

Veamos ahora la serie de elementos que he­
mos de disponer para decorar la escuela, sin 
olvidar, como principio general, que no se tra­
ta en modo alguno de acumular muchas cosas. 
Precisamente queremos huir de los antiguos 
abigarramientos. Pero no caigamos en el de­
fecto contrario. 

Dentro y fuera de Espafla he hallado el otro 
error. Para limpiar bien los muros, lo mejor 
es tei'lirlos de un estuco o pintura lavable, lo 
cual está bien y dejarlos totalmente desnudos, 
lo cual ya no está tan bien. Yo he sentido 
siempre en e~as clases una dolorosa sensación 
de tristeza y frialdad, de cuartel o de celda. 
No simplifiquemos tanto. Por mucha luz de sol 
espanol que entre por los grandes ventanales, 
una clase, una escuela de muros totalmente 
desnudos, es siempre triste y muda. No será 
nunca una clase atrayente y acogedora. 

H .-ELEMENTOS DE LA DECORACIÓN ESCOLAR. 

Frisos: Cuatro sistemas de frisos. Normas 
prácticas para su. cottstrucción.-Un elemento 
de importancia en toda decoración escolar son 
los frisos, estrechos o anchos, sobre el zócalo 
o en lo más alto de los muros. 

• • 
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Hay varios tipos de frisos. Veamos rápida­
mente cuáles son los principales: 

El friso que se le encomienda a un artista 
capacitado, el friso que crea e l artista en cada 
caso; friso en donde se desarrolla una com· 
posición, colocando adecuadamente las figu· 
ras. Para e l art ista verdadero , el realizar un 
friso de esta clase es algo reta ti va mente senci· 
Jto. Para el maestro, que ha recibido tan escasa 
preparación en arte, es empresa difícil. 

No cabe pensar en frisos de este género, sino 
en las grandes poblaciones, en los espléndidos 
grupos escotares y contando siempre con la 
generosidad de los mejores artistas. No pode· 
mos pedir al maestro rural que cree un friso 
de esta clase, salvo en e l caso de una especial 
preparación y de una personal competencia. 

Puede, en cambio, intentar la reproducción 
o ampliación de escenas de libros bien ilustra· 
dos. Esta reproducción puede hacerse por pro­
cedimientos mecánicos, como es , por ejemplo, 
el de cuadricu lar mediante una retícula de cua· 
dros pequef\()s, de un centímetro o de medio 
centímetro de lado, y trazar luego sobre el 
muro (mediante la cuer da tirante, impregt.ada 
de tiza o cat bón, que se hace vibrar y deja se· 
fta ladas largas lineas r ectas) una cuadrícula 
mayor, en que los cuadros tengan ja uno o 
dos decímetros de lado. Se numeran des pués 
las lfneas para buscar fácilmente cada cuadro 
y se va reproduciendo el dibujo sobre aquel 
fondo de color unifo rme con que primera· 

• 

• 

• 
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mente entonamos las paredes de la escuela. 
Se puede trazar la cuadrícula con carbon· 

cilio, y una vez pintado el friso, se hace des­
aparecer sacudiendo los muros con una tela 
limpia. 

Sobre la cuadrícula dibujaremos las figuras, 
también con una línea fina, al carbón. Traza­
das las figuras y con objeto de que no ensucien 
el pincel cuando pintemos, se sacudirá el dibu­
jo teniendo cuidado de que no desaparezca por 
completo la huella, puei s i no habríamos per­
dido todo el trabajo anterior. 

Preparado así el friso, iremos pasando las 
Hneas del dibujo con el pincel mojado en siena 
oscuro y procederemos luego a llenar las su ­
perficies mediante tintas planas, que no son 
otra cosa que colores uniformes sin variación 
de matiz. Aquí es donde necesitamos un poco 
de buen gusto para elegir los colores y para 
armonizados perfectamente. 

En las composiciones decorativas a base de 
flores, frutos o figuras geométricas, es de be· 
llos resultados no prodigar mucho los tonos, 
Norma: pocos tonos, dos o tres a los más, y bien 
escogidos, procurando que uno de ellos predo­
mine en superficie sobre el otro o los otros. Dos 
superficies aproximadameute iguales, una azul 
y otra carmíu , son de efecto poco grato. Pero 
si uno de los dos tonos, el azul, por ejemplo, lo 
dejamos predominar y sólo colocamos una pe­
quefía superficie de carmín, en seguida com­
probaremos un bello contraste y veremos que 

2 
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los mismos colores aparecen realizados 
derablemente. 

• 
COnSl· 

L os japoneses logran con la armonía de co­
lores o matices efectos maravillosos. 

Sobre fondos grises destacan bien los colo­
res, sobre todo Jos de gama cdlida, rojos, sie· 
nas, y también, aunque no en igual medida, los 
de gama fria, verdes, azules, etc. 

T ambién destacan bellamente Jos colores so· 
bre fon do negro, que se ha empleado mucho en 
la decoración de habitaciones modernas. Pero 
el fondo negro lo excluiremos nosotros de Ja 
ornamentación escolar, no sólo por el apaga· 
miento de luz que produce, sino porque requie­
re además verdadera competencia en el artista 
decorador para usar los dorados y carmines, 
los azules o Jos verdes esmeralda. 

En u na composición con fig-uras, aunque 
adoptemos siempre el criterio de usar pocos 
tonos distintos, armonizándolos bien, pueden, 
sin embargo, emplearse más colores. 

Con un poco de carmín, siena y blanco, en· 
sayando desde luego hasta encontrar el tono 
conveni ente, lograremos la tinta plana para la 
carne (rostros, manos, piernas). La tarea, pues, 
tonsiste en ir llenando las diversas superficies 
del dibujo sin que desaparezcan por completo 
las líneas de tos contornos. A esta cabellera la 
pintaremos de ocre, a esta cara le pondremos . 
los ojos azules, es ta falda la llenaremos de 
carmín, estos zapatos los teñiremos de siena~ 
y así sucesivamente. Los blancos destacan 
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mucho y son de buen efecto: sobre los fondos 
de color, para colocar un punto en los ojos y 

• 

hacerlos brillar, para simular el brillo del cabe-
llo; entre los labios de carmín, para indicar los 
dientes, etc., etc. 

Un segundo tipo que ofrecernos a los maes­
tros presenta mayor sencillez en su construc· 
ción que el de construcción libre de escenas. 
Se emplea bastante y se pueden obtener bellos 
efectos. Se eligen previam,~nte tres o cuatro 
motivos distintos (geométricos, animales, flo­
res, etc.). Si nos decidimos por figuras de ani­
males, supongamos que éstos son un pato, un 
caracol, un perro y un conejo. Véanse (las pá­
ginas 24 y 25.) 

Cada uno de los cuatro modelos se dibujará 
sobre un cartón de uno o dos milímetros de 
grueso y des pués se recortarán cuidadosamen­
te las cuatro figuras mencionadas, que van a 
constituir los motivos para un friso. Una vez 
recortad.as, procuraremos repartirlas a distan­
cias iguales sobre el friso, repitiendo una mis­
ma en cada uno de los frentes, o bien tres pa· 
tos, tres caracoles, tres conejos, tres perros, o 
también un pato, un caracol, un pato, un cara· 
col, o cualquier otra ordenación, incluso la de 
no seguir ninguna, aunque ello parezca un po­
co paradójico. 

Puede colocarse el friso, o bien sobre el zóca­
lo de la escuela, o bien en la parte alta de los 
muros, y desde luego se trazará primeramente 
la faja, sobre la que hemos de colocar los moti vos 
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ornamentales , tomando en las lineas de unión 
de los muros entre sí las mis mas alturas en todo 
el perímetro de la sala, uniendo luego esos pun· 
tos con la cuerda tirante impregnada de tiza. 

Y una vez dibujada la faja o zona (dos líneas 
horizontales paralelas separadas conveniente­
mente), colocaremos las figuras sobre la pared, 
procurando que no haya entre ellas separación 
excesiva ni estén tampoco muy cercanas, de· 
hiendo g uardar la debida proporción con las 
dimensiones del local. Aplicaremos los carto· 
nes recortados o plantillas, sobre el muro, y 
con lápiz o carboncillo trazaremos una línea 
siguiendo el contorno. Concluida esta opera· 
ción, con el pincel im pregnado en un tono os­
curo, quitadas ya las plantillas, seguiremos 
por encima las líneas ya dibujadas con lápiz y 
las inter iores que figuran en los modelos. Es­
tas líneas definitivas pueden tener el grosor 
aproximado de un centímetro, que será el que 
nos dé, sin oprimir demasiado, el pincel del 
número 19 que figura en el presupuesto que se 
incluye en la página 14. 

Hecho esto, podemos seguir dos caminos. Pri· 
mero: colorear las figuras : pintar los picos y pa­
tas de los patos de amarillo o naranja; el cuerpo, 
gris; los ojos, azules o verdes; los caracoles, de 
un gris verdoso, sus caparazones, de siena ; los 
conejos, blancos o grises; los perritos, grises o 
siena, con algunas manchas oscuras; téngase 
en cuenta también que en la composición orna· 
mental y en estos dibujos sencillos de tintas pla· 

..... 

' 



• 

• 

DecoracióH escolar 21 

nas se toleran ciertas impropiedades en el colo· 
rido que no serían permitidas en obras pictóri· 
cas de otro carácter; es decir, se busca funda­
mentalmente la armonización de tonos, la finali· 
dad decora ti va. Segundo: llenar toda la zona con­
torneada, en todas las figuras, con un mismo co· 
lor, negro, azul o rojo, no colocando ningún deta­
lle interior. Resultará así un friso de siluetas en 
negro, azul, rojo, verde, etc., pudiendo comple­
tarse esta decoración con una línea de cuadros 
negros y otra de cuadros blancos, que se dibuja· 
rán también por el mismo procedimiento de las 
plantillas, dándoles unos siete centímetros de la­
do, más o menos, según las dimensiones del local. 

Un tercer tipo de frisos, en el que cabe ten · 
gan los niños una mayor intervención, puede 
consistir, o bien en adquirir un rollo de papel 
fuerte de empapelar y de un solo tono, por 
ejemplo, rojo púrpura, y fijarlo con chinches al· 
rededor de la clase (o mejor, con un delgado 
junquillo de madera, a modo de marco, y cla­
vado con puntas de Par\!-). A falta de este papel 
puede utilizarse cualquier otro, continuo, que 
puede muy bien, por su módico precio, ser el 
mismo de embalar, que cuesta a razón de 
15, 20 ó 25 céntimos el metro y comprando un 
número de metros equivalen te a la mitad o un 
tercio del perímetro de la escuela, pues el an­
cho de estos rollos permite obtener dos o tres 
anchas tiras. 

Fijada la tira o banda que constituirá el fon· 
do del friso, no hay sino recortar en papel de 

BIBUOTEC.'. "J 
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colores vivos (trabajos manuales de recortado 
o ptgado en los que deben tomar parte todos 
los alumnos) macetas de fiores, estrellas, círcu­
los, etc., con los que es posible realizar bellas 
combinaciones. Pueden recortarse en papel de 
color los cuatro modelos de animales a que nos 
hemos referido u otros cualquiera. Estos fri­
sos, muy usados por su valor pedagógico en las 
~scuelas maternales, tienen varias ventajas, 
como la de que pueden sustituirse con más fa­
cilidad que los pintados sobre el muro, permi­
tiendo el encanto de la renovación frecuente, 
pues el ideal sería modificar o cambiar e l de· 
corado cuando los niños se hubieran habitua­
do a él y no les ofreciese ningún atractivo. Y 
no sólo la renovación frecuente es necesaria 
en nuestro propósito de hacer la escuela ama­
ble; el autorizado Braunschvig nos habla de 
que se ha lleg·ado a proponer (muy ingeniosa­
mente por cierto) despojar tota lmente a las sa· 
las de clase de toda decoració n durante un bre· 
ve espacio de tiempo; en estos entreactos el 
niflo se daría plena cuenta del encanto de la 
decoración, y por el obligado contraste com­
prendería plenamente la necesidad espiritual 
de vivir en un ambiente de belleza. Creemos, 
sin embargo, que no es preciso llegar a esto. 
El nil'ío sabe bien si su escuela es agradable y 
atractiva, y no le faltarán lugares fuera de ella 
para notar el contraste con sitios antiestéticos. 
Otra ventaja de los frisos renovables es la in­
tervención activa de todos los alumnos; pero 

• 
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adolecen, en cambio, de algunos inconvenien­
tes, como el de deteriorarse pronto con tos cam­
bios higrométricos, de temperatura, etc., per­
der la vi veza del color y ser excelente refugio 

. de poi voy microbios. 
Y el cuarto tipo de frisos es, sencillamente, 

el friso litografiado, que se adquiere en e l co­
mercio y se coloca en marcos de madera o se 
fija en la misma pared. Claro es que este siste­
ma no presenta el encanto de la obra persona 1 
e impide al maestro intervenir decisivamente 
en la decoración de su escuela imprimiéndola 
algo de su temperamento y de su alma. 

Además, ¡es tan frecuente en los fri sos esco­
lares que están a la venta la falta de gusto, la 
imperfección de técnica, la pequef\ez t id ícuta 
de las imágenes y aun la carencia absoluta de 
sentido pedagógico! 

1 e·n·tas que puedett elegirse.-No queremos 
concluir este capítulo sin sugerir a los maes­
tros algunos moti vos para frisos escolares: 

a) En las clnses de los niños más pequeños 
puede elegirse el tema de tos juguetes, em­
pleando colores muy vivos: balones, caballos, 
arbolitos, casitas, trenes, regaderas, cubitos y 
palas, teatros, trompetas, mesitas, etc. 

b) Motivos o asuntos de fábulas, pudiendo 
servir para este fin perfectamente las d~ I riar ­
te y Samaniego, o esce11as de los clásicos cuen· 
tos de Grimm, Perrault, Andersen o Schmid. 
{Literatura extranjera y espaf'íola.) 

e) Siluetas de animales : caracoles, maripo-
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sas, perros, gatos, elefantes, patos, cisnes, ga· 
llinas, conejos, ratones, camellos, cabras, bo· 
rricos, caballos, cerdos, canarios, loros, monos, 
jirafas, cang-uros, ovejas, cigüei"ias, peces, la· 
gartos, ciervos, cangrejos. (Zoología.) 

d) Escenas de la vida agrícola, de la vida de 
los pescadores o de los mineros; de las fábri · 
~as, oficios y profesiones. (Actividades huma· 
nas. Tecnología.) 

e) Una montana, un río, un puente, un ca 
mino, un pueblo, un bosque, barcos sobre el 
mar, un volcán, una fuente, un prado con va· 
~as , etc. (Nomenclatura geográfica.) 

/) Un hórreo asturiano, un caserío vasco, 
una barraca valenciana, una casita soriana, 
una casa manchega , una casita blanca del lito· 
ral mediterráneo. (Geografía.) 

g) Nieve, esquimal, foca; desierto, camello, 
árabe; prado, holandesa, va ca; sábana, indio, 
elefante; pradera, cow-boy, caballo; y así suce- · 
si va mente (suelo, animal, hombre) en los funda· 
mentales ambientes g eográficos. (Geografía.) 

h) Bellas combinaciones en colores, blanco 
o negro, con cuadritos, triángulos, círculos , es· 
trellas pentagonales, rectángulos, óvalos, etcé­
tera, etc. (Geometría.) 

t) Escenas del Qtdjote, nuestro libro inmor· 
tal. (Literatura espai"iola.) 

;) Escenas infantiles: la vida cotidiana del 
bebé desde que deja el lecho a la maf\ana has· 
taque torna a él al terminar el día. (Higiene.) 

k) Escenas y personajes de la Espa.n.a ro· 
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mana, medieval , árabe, del renacimiento, de 
los siglos xv11, xvm y xrx, interpretando artís­
ticamente trajc!S o armaduras de cada época. 
(Historia española.) 

l) Combinaciones de hojas estilizadas y di· 
bujadas a gran tamaño. (Se dice estilizar en 
arte decorativo a una esquematización, simpli ­
ficación o modifi.cación de un objeto, hasta lo 
grar sus líneas más esenciales o geométricas.) 
Hojas de yedra, plátano, castaño de indias, en· 
cina, jazmín, etc. (Botánica.) 

ll) Combinaciones de frutos esti lizados: na­
ranjas, limones, manzanas, u vas, bellotas, pi­
fias, calabazas, espigas, grosella, cerezas, etc. 
(Agr icultura.) 

m) Combinaciones de flores sencillas estili· 
zadas: margaritas , rosas, dalias, crisantemos, 
centauras o azulinas, amapolas, fucsias, jazmi­
nes, lirios, magnolias, azucenas (Floricultura.) 

1-t) Trajes típicos en las di versas regiones 
españolas, en hombres y mujeres. (Geografía 
humana.) 

Mil moti vos más podrían señalarse al maes­
tro lector; el campo para la elección de temas 
es verdaderamente inagotable. 

Biombos.-El biombo, de bella tradición ja· 
ponesa, es de un alto valor decorativo. Los 
biombos son realmente objetos, más de adorno 
que de utilidad. Pueden, sin embargo, si el pafs 
es de inviernos rigurosos, colocarse ell la puer · 
ta de entrada y evitar así el paso de la corrien­
te fría, con lo que el biombo estará en contacto 



• 28 Pedro Chico 

con el suelo sin dejar el menor espacio en la 
parte inferior. Adquiere así el va lor de utilidad. 

El biombo puede ser, por Jo tanto, un elemen­
to in teresante en el embellecimiento general de 
vuestra escuela, con la g ran ventaja de su fácil 
construcción: t res rectángulos de 55 a 65 centi· 
metros de ancho por metro y medio o dos me­
tros de altura, construídos con listones de ma· 
dera y forrados de tela blanca, bien tirante, 
que puede pintarse con la misma pintura que 
hemos usado para los muros y procurando ocul· 
tar completamente la armazón de madera. 

R episas.- Las repisas tienen una doble fina· 
tidad útil y estética. Pueden colocarse comple· · 
tamente en derredor de la clase, sirviendo de 
reborde a l zócalo de madera que protege la 
parte inferior de l muro, o ser discontinuas, si­
tuándose a ambos lados de una ventana, en 
la parte media de dos muros enfrontados, et· 
cétera, etc. 

Podemos construir las de madera limpia de 
pino, barnizada en su color natural, y debe 
procurarse (pues pierden belleza) que no sean 
demasiado anchas: 15 ó 20 centímetros para 
anchura de tabla es suficiente, y deben matar­
se sus aristas y ángulos. Los soportes, en es­
cuadra, tendrán unos 20 ó 25 centímetros de, 
longitud y deben recortarse con arreglo a una 
plantilla de elegante silueta. 

No se deben colocar muchas cosas sobre las 
repisas decorativas, pues ello restaría belleza 
y, además, (al dificultar la belleza exquisita, 

' 
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que debe ser norma escolar i'• flexibte, resulta· " 
rían contraproducentes y perjudiciales, y en 
tal caso no aconsejaríamos su instalación. De­
ben ponerse pocas cosas, distribuyéndolas con 
buen gusto: nada de abigarramiento ni des· 
-orden. Colóquense algunos cacharros con flo­
res o ramas, algunos libros de fuerte y bella 
encuadernación y que sean de uso frecuente, 
.como el Quijote, un buen diccionario, atlas mo· 
dernos, algunos libros de viajes o de literatura 
selecta o contemporánea {Platero y yo1 libro en 
prosa escrito por un poeta, es acaso la flor más 
delicada que cabe poner en manos de los nin.os: 
las escenas de Platero, de encanto i no! vi dable, 
son también magistrales motivos para la deco· 
ración escolar), algunas escayolas reprodu· 
-ciendo las antiguas estatuillas de Tanagra o de 
Esmirna y algunas lindas construcciones de 
.cartón hechas por los mismos alumnos. En las 
clases de los más pequetlitos pueden servir 
también las repisas para colocar algunos ju· 
.guetes o mui'iecos de fieltro. 

Mobt"Uario. Vitrinas, mesas, bz'blioteca.-De 
las mesas de los niños nada podemos decir. 
Hay un modelo del Museo Pedagógico Nado· 
nal adoptado oficialmente en las escuelas espa· 
floJas. No es nuestra misión tratar aquí de sus 
condiciones pedagógicas, controladas como ex· 
celentes por la experiencia, sino de su aspecto 
estético que debe dar la norma de todo el mo· 
biliario escolar. Son, como es sabido, de made· 
ras claras (castafío, haya, pino) que no sólo 
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dan una nota alegre al recinto escolar, sino que 
imponen al mancharse fácilmente un rigor sa­
ludable en la limpieza. 

Principio esencial en la elección de los demás 
elementos que integran el mobiliario ha de ser 
el de procurar que entonen y armonicen per· 
fectamente con las mesas bipersonales del Mu­
seo. Y emplearemos para ello también las ma­
deras claras y limpias , barnizadas en su color, 
y procuraremos conservar las líneas sencillas 
del tipo oficial. Norma obligada de la decora· 
ción de interiores es siempre la de respetar el 
estilo predominante y acomodar a él las nue­
vas adquisiciones. Y en nuestro caso, al ver­
nos forzados a buscar esa acomodación, ire· 
mos tamb1én de acuerdo con la pedagogía, la 
h igiene y la estética escolar. 

Toda clase debe poseer un mueble para colo· 
car los li bros de lectura y estudio, indepen· 
diente de la bib!ioteca escolar que, en una es· 
cuela graduada, tendrá su habitación propia . 

Norma para los muebles será la aportada 
por María Muntessori, a saber: la de acomodar 
las dimensiones de los muebles a las necesida· 
des (estatura, etc.) del niño, ya que son mue· 
b ies para nií'l os y no para hombres , y, por tan­
to, el ni flo debe siempre poder usarlos sin ne­
cesidad de la ay uda del hombre ni de acudir a 
una escalera o hacer equilibrios sobre sillas 
con peligro de caídas dolorosas. Huiremos, 
por tanto, de las grandes alturas en los mue­
bles escolares: ¿dimensión?, la justa para que 

• 
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los alumnos puedan siempre fácilmente alcan­
zar un libro de las tablas más altas de Jas bi· 
bliotecas, Jo que, como es lógico, hará que los 
muebles vayan siendo más pequeflos a medida 
que los escolares d~ los diversos grados sean 
más pequeí'Htos. Es preferible y más cómodo 
y fácil extenderse en su perficie (muebles apai­
sados y bajos) que no en altura, en verticali· 
dad. Quédese esto para los edi ficios, cuando la 
superficie para educación sea proporcional· 
mente escasa, como ocurrió a l sur de la isla de 
Manhattan , con la moderna Nueva York y sus 
enormes rascacielos . 

Véanse varios c roquis de armarios· bibliote­
ca en los disenos interiores que insertamos~ 
Pueden cerrarse con puertas de cristal o de­
jarse descubiertos y al alcance de los alumnos. 
El inconveniente en este último caso es el de 
recoger más fáci 1m ente el poi vo, deteriorán · 
dose los libros más pronto y exigiendo una 
limpieza más frecuente; pero, por otra parte, 
es conveniente que el niño pueda llegar con 
toda clase de facilidades a los libros , sin el 
menor obstáculo. 

Se necesita también un armario·vitrina para 
guardar objetos del material de ensetlanza, 
ejemplares del pequef'io museo de la clase reco­
gidos en excursiones y visitas a fábricas y talle­
res , etc., papel, ti?.a, plumas. El maestro que de­
see cons truirlo puede inspirarse en nuestros sen­
cillos apuntes de interiores o idear otros análo· 
gos, no olvidando nunca el requisito de la sen· 

• 
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• cillez y de que los croquis sean siempre traza· 
dos a base de líneas rectas, que, además de ser 
estéticas, facilitan notablemente la construc­
ción. 

En uno de nuestros apuntes combinamos dos 
pequenas librerías con un armario central. 

T odos los muebles deben dejar ell la parte 
inferior espacio suficiente para permitir la lim­
pieza más escrupulosa del piso de la clase. 

Y si el lector tu viese ya en su escuela algu­
nos armarios viejos y antiestéticos, vea el modo 
de obtener el mejor efecto posible, ya modifi­
cando s•1 color, ya buscando para ellos una co· 
locación o disposición más conveniente. Con 
buen deseo e ingeniosidad puede lograrse mu­
.cho. Y aun sin tocar el viejo armario, con sólo 
pintar y decorar los muros veréis que cambia 
favorablemente el efecto del viejo mueble. 

La mesa del profesor será también de cons­
trucción sencilla y de no gran tamafio. 

1 etas.-En la decoración escolar no debe 
· prescind irse de las te las , que contribuyen en 

buena medida a elevar la valoración estética, y 
no olvidaremos que es preciso ltevar a la es­
-cuela colores vi vos y rientes, telas de combi· 
naciones geométricas, pájaros o flores. En el 
comercio pueden adquirirse tetas estampadas 
de fabricación española y de gusto moderno. 

No es preciso acudir a terciopelos, sedas, creto­
nas o damascos; no es preciso ni importa grande­
men te prescindir de ese lujo en la escuelita hu· 
milde, siendo, por el contrario, más adecuadas 
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las telas delgadas , senci !las y de pequen o precio. 
En las escuelas de n íf1as pueden imitarse los 

populares e ncajes de Lagartera (Toledo), tan 
d~ moda en los úl timos anos y que constituyen 
una labor bonita y fácil. 

E l pequefío ventanuco quedará transformado 
mediante unas cortinas en la disposición que 
puede verse en los croquis de salas escolares. 
Con algunos pafiuelos estampados, de los que 
usan las mujeres de Casti lla , podemos obtener 
agradables efectos, colocándolos sobre el muro, 
encima de una repisa, como fondo de libros o 
floreros, o bien para construir algunas peque­
fias cortinas y decorar la biblioteca, resguar­
dando además a los libros del polvo. 

En los fondos de los objetos de las repisas o 
tras los cristales de los armarios se obtienen 
lindos efectos colocando la tela estampada bien 
estirada mediante dos alambres rígidos que 
pasen por los dobladillos de los lados horizon­
tales y haciendo que la tela forme un fino pli· 
sado con numerosos pliegues verticales. E sto 
debe hacerse también con las telas semitrans­
parentes que coloquemos como visillos en los 
balcones o en las ventanas, y cuyo color armo­
nizará con el tono dominante en la clase. 

Estatuas, bajorrelieves.-Son indispensables 
en la decoración. Naturalmente, la escuela ru­
ral no puede pensar en estatuas o bustos de 
mármol o bronce, pero sien pequef1as r eproduc­
ciones de escayola que pueden adquirirse por 
muy poco dinero, y como lo esencial es buscar 
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la emoción de belleza en la línea y en la forma~ 
debemos contentarnos con las copias en yesor 

En el mercado de las ciudades son muy co · 
rrientes las reproducciones de las maravi llosas­
estatuillas griegas de T anagra o de E smirna. 
Veamos s i podemos conseguir alguna pequet\a 
copia de los niños de Donatello de L os canto· 
res, de Luca della Robbia o, vol viendo al arte 
antiguo, del Espinado o del Niño del ganso. 

¿No habría modo de que el Estado ampliase 
el taller de vaciados en y eso de la Academia de 
Bella3 Artes, de Mad rid, con nuevas depen· 
dencias que obtuviesen copias de bajorrelieves­
y esculturas exentas destinadas únicamente a 
las escuelas pri marias, lo que seria un podero· 
so medio de educación estética? 
D~berfan obtenerse copias de obras espatlo· 

las contemporáneas, como la conocida Fuente 
de niños, por Benlliure ; los nif1os modelados 
por Aniceto Marinas; EJ beso, por Clarasso~ 
los Grupos t'nfantiles, por Matéu, u otras de 
análoga be lleza. 

El Minis terio de Instrucción Pública ha ini· . 
ciado ya en nuestro pals la convocatoria de 
concursos entre escultores para decorar las 
escuelas. Recordamos en este momento la nifia 
esculpida por Ferrant, que obtuvo un primer 
premio y que puede considerarse como una de 
las obras mejores del arte moderno. Pero no 
basta, s iendo ya mucho, convocar a los artistas 
y premiar sus obras. Es preciso luego hacer 
una serie abundantísima de copias para distri· 
buirlas por las escuelas de nuestro pafs. 

• 
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Una vez en posesión de varias escayolas, las 
colocaremos sobre las repisas, entre los libros, 
o sobre los armarios. 

Cuadros, grabados, (otogra(fas. Nota de al· 
gunos cuadros adecuados de pintores y dibu· 
}antes españoles y extranjeros.-Algunos cua­
dros pendientes de largos cordones rectos y 
paratdos completarán bien la obra ornamen· 
tal. Tampoco deberemos asustarnos ante la 
posibilidad de su alto precio. Nuestras revistas 
ilustradas han logrado en los últimos años pro­
gresos notables. ¿No tendrá el maestro ocasión 
de hacer alguna vez en su vida un viaje a la 
ciudad? Pues no le será dif[cil encontrar núme· 
ros atrasados de buenas revistas y en ellos co­
pias en sepia, negro o color, de los grandes pin· 
tores hispanos, o bien espléndidos fotograbados 
de Gredos, de tos Picos de Europa, del Guada· 
rrama, de Jos Pirineos o de Sierra Nevada; de 
ciudades extranjeras o españolas; de nuestros 
más hermosos monumentos romanos, románi· 
cos, ojivales, renacentistas o contemporáneos. 
Varias láminas de éstas (algunas, dobles pla· 
nas preciosas) pueden dar lugar a dos, cuatro 
o seis encantadores cuadritos para la escuela. 

El arte fotográfico, al alcance hoy ya de todos, 
permite por muy poco dinero adquirir un peque- · 
fio aparato y obtener fotografías que el maestro 
puede ampliar por sí mismo o remitiendo los cli · 
sés a la capital más próxima y a cualquiera de 
los establecimientos dedicados a este fin. ¡Qué 
encanto decorar la escuela con varios cuadros 
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que amplíen fotografías con paisajes de la pro· 
pia región obtenidos por el maestro o los niñosl 

El marco más sencillo y que armoniza mejor 
con los muebles de la escuela es el constituído 
por un listoncito plano, más o menos ancho, en 
proporción con el tamafío del cuadro: dos, tres 
o cuatro centímetros de anchura serán en todo 
caso suficientes. Clases de madera y color, en ar· 
monía con las mesas y armarios. Pero hay que 
lograr la conveniente medida y proporción al 
decorar las clases. Que presida en los muros, 
como en la propia vida escotar, la euritmia, la 

:~ armonía, sin nada desacorde, sin nada que des-
• 

entone u ofenda la sensibilidad, ya que a medi-
da que la humanidad progresa se afina y se de­
pura; una paz espiri tual que permita la labora­
ción sin ninguna estridencia. D afía tanto a las 
almas depuradas un grito extemporáneo, un rui­
do brutal e inexplicable como un cuadro torci· 
do, en la pared. Debemos acostumbrarnos y 
a costumbrar a nuestros nifíos a que logren ese 
sentido de la medida, del orden, de la propor­
ción y de la armonía en todas las cosas que ca­
racterizaba a tos antiguos griegos. Así, esta di · 
gresión derivada de los cuadros decora ti vos en 
la escuela, podemos extenderla a todo lo demás, 
a saber: los frisos pueden ser estrechos o anchos 
y, sin embargo, guardar la justa proporción con 
las paredes. Pero si el friso es excesivamente 
estrecho, será, más que friso, ridícula cinta o 
banda; demasiado ancho, pierde su propio ca· 
rácter de friso. Un friso que resulte estrecho 

• 



• • 
~ 

Decoración escolar 

en un salón de grandes dimensiones, puede ser 
sobradamente ancho en una clase peq ueña y 
lo mismo cabe decir de los zócalos. Cuando 
poseamos este difícil sentido de la proporción 
ornamental ya podremos triunfar en el deco· 
rado de las clases. 

Y lo mismo decimos de los cuadros , muebles , 
cortinas, maderas, etc. Tan ridículo sería co· 
loca;: cuadros descomunales en muros de exi· 
gua s uperficie como cuadros diminutos sobre 
superficies grandes. 

En una clase en que faltase este sentido de 
la medida todo sería ridículo y, por tanto, cen · 
surable y antie~tético . No parezcan superfluas 
estas indicaciones, pues si bien no es raro en ­
contrar la ponderación y el b uen gusto , tam · 
bién es, por desgracia, frecuente y más de lo 
que quisiéramos, el mal gusto, la cursilería, la 
inarmonfa y la desproporción. 

Es recomendable y plausible la tendencia de 
decorar los luga res donde trabajan o juegan 
los niños con 1 ienzos o dibujos inspirados en 
escenas infantiles. En nuestro valioso Museo 
del Prado hay un tesoro inagotable (nifios de Ti­
ziano, Muri llo, Rubens, Goya) de cabecitas, fri· 
sos y grupos, plenos de expresión, que podrían 
decorar regiamente nuestras salas de clase. - . 

Pueden adquirirse copias, en color o en ne· 
gro, en las tiendas de Arte. T odos los cuadros 
y dibujos que citamos en este folleto han sido 
y a reproducidos en revistas espafíolas. 

Nuestros pintores modernos, Pinazo (La 

• • 
• • 
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princesita de los pies descalsos es un poema de 
inocencia y de color); Hermoso, con sus grupos 
reidores de muchachos y muchachas del suelo 
ibérico; Néstor, con sus desnudos infanti les, in· 
ter pretados según una domina u te preocupación 
decorativa, para citar tres casos representati· 
vos, ofrecen valioso contingeute de obras. 

A modo de pequcl'ia gula orientadora del 
maestro citamos a lgunos ejemplos capitales de 
cuadros y dibujos inspirados en el niño y que 
son perfectamente apropiados para decorar las 
clases o salas donde los niflos se reúnen. 

CUADROS EXTRANJEROS 
La lección de baile, por Luciano Simon.-La 

niña y la muñeca, por Woog.-La htja de Carlos I 
(obra maestra), por Van Dick.-Et uiiio y el ca· 
brzto, por Lawrence.-Mi hija, por :\11engs.-Re· 
trato de u11a j oveu i1tfa11tita, por el mi~mo. -La 
lechera y La tziiia det cántaro roto, por Greuze.­
La Sere1zata (uno de los panneattx más encantado· 
res para salas de niños). por Feuerbach.- Lady 
Hamitton, por Jorge Romney.-l dtlio, estudios, 
por Feuerbach. 

ESPAÑOLES 
El prbzctpe Baltasar Carlos, por V~lázquez.­

Jugando a los dados, por Murillo.-La cuenta, 
Los golosos, Los catadores de (ruta, por el mismo, 
y en gener al todos los niños de sus obras n:•ligio· 
sas y profanas.-Las ~;¡;antillas, Nmos iufl_audo 
u tta veif~ra, Niiíos subiendo a u1z árbol, por Goya. 
Retrato de nifzo, por Llaneces. - Et niiio arquero, 
por Néstor.-L a princesita de los pies desea/sos, 
Fruta escot!ida, Zagala de romance, Sonatina, 
Alborada, Roseta, por José P inazo.-A lajiesta del 
pueblo, Rosa, En el Berrocal, Las hijas det horte· 
lano, por Eugenio Hermoso.-&erineldo, por Ade· 
lardo Covarsi.-Plorecita, por Juan Cardona.-La 
v irge1-tcilla morma (dibujo), por Victorio Macho. 
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l:!.l amor a la sombra, por Beltrán.-De via¡e, por 
Luis Menéndez Pidal. 

Nota de alguna~ esculturas adecuadas, de artis­
tas españoles y extranjeros.-ú·na madre, por Le­
noir.-LeJiadores, por Faivre.-Desconsuelo, por 
Llimona.-El beso, por Herzig.-Eva, por B«"gas. 
La alegria del fuego. por Arnau.-La madre de 
los Gracos, por Cavalier .-La/amilia, por Muller. 
Felicidad materna, por Fassnarht.-La lectura, 
por Chatroussc:-. - La Musa, por Chenier. - Flnido, 
por Croisy. - fuana de Arco, en Domrémy, por 
Chapu.-La cif(arra, por Gamboa.- La marea de 
Ja vida, por W . Rohert Colton - Maternidad, por 
Meunier. - Jilaternidad, por Benlliure.-Los pri­
metos Pasos, por Mazquc:-tte.- La pesca, por Fai­
vre. - Los ni1ios (ajados (medallonf'S). por L. della 
Robbia. - El arpa de la vida, por Rutland. 

Cacharros, flores, macetas.-Tampoco po­
dríamos llevar a las escuelas tibores de fina 
porcelana del Orienle remoto; pero en la es­
~uela bella son indis pensables las macetas de 
llores (geranios, claveles , alelí es , narcisos, etc.), 
que pueden perfectamente cuidar los niños y de­
ben colocarse en todas las ventanas; son igual­
mente im prescindibles cacharros de diferentes 
formas para colocar en ellos ramas y flores. 

La cerámica popular (pucheros , á nforas, ja­
rras, cautaritos , etc ) es y ha s ido s iempre, 
desde las épocas más remotas, verdaderamen­
te rica y variada en t odas nuestras reg·iones. 
Los cacharros de barro cocido cuestan sólo 
unos céntimos y a veces la misma cocción 
rudimentaria ofrece preciosos vid riados e in· 
esperados matices . Algunos de eslos cacharros, 
si su color fuese poco agradable, pueden tetlir­
s e de n egro con una pintura brillante y muy 
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económica que se emplea para barnizar camas 
y otros objet0s de hierro. Muchas de estas for ­
mas populares, de remoto abolengo ibérico, no 
son superadas en la belleza y elegancia de sus 
líneas por las fayences más finas y ostentosas. 

En la buena estación tendremos siempre en 
varios cacharros filores campesinas recogidas 
por los escolares, delicado encargo que los mu· 
chachos y muchachas realizan con verdadero­
placer. 

Y en el largo invierno de algunas regiones, 
,:y, siempre hay elementos de alto valor decorati-

.. ~ vo en la vegetación: ramas de espino con las 
incontables esferitas rojas de las majuelas, ra· 
mas secas de cardos, bellas ramas de hiedra, 
ramitas con hojas secas de chopo de tonos do· 
rados, ramas verdes de abeto. La naturaleza 
es siempre rica en formas, aun en los medios 
físicos de riguroso clima. 

En algunas escuetas extranjeras he visto flo· 
res de papel o de tela. No soy partidario de 
ellas. Aun teniendo su valor como obra de arte, 
cuando están bien hechas, prefiero una humil­
de rama campesina a las flores de trapo o de 
papel, que además se decoloran, deterioran y 
afean en seguida. 

Que haya siempre en vuestras escuelas, maes· 
tros espafioles, flores y ramas en jarras y flore· 
ros , sobre las repisas y sobre los muebles. Que 
uo falten tlores nunca en vuestra mesa ni en 
las ventanas de la clase. Todo ello encierra un 
perfumado secreto de belleza y de bien. 
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E l problema de la belleza es siempre pr o· 
blema de cultura, de selección, de superación 
social; sigamos preocupándonos con intensidad 
creciente y forjémonos el ideal de una nueva 
Espafia en la que todas sus escuetas, hasta las 
de los más apartados rincones, sean hogares de 
belleza y de alegría. 

Ill.-MEDIOS AUXILIARES DEL MAESTRO. 

Puede afirmarse que en todo lo referente a 
decoración de interiores escolares hemos hecho 
todavía muy poco en Espafia. E l campo de 
siembra es inmenso y está bien abonado, por 
fortuna. Las nuevas generaciones de maestros 
y maestras sienten anhelos de embellecer el 
hogar iufantil escolar. 

Pero nuestros maestros no pueden hacerlo 
todo por sí mismos; necesitan orientación y 
ayuda. 

Dicho queda el papel primordial que deben 
realizar las Sociedades del Arte en la escueta~ 
formando ambiente propicio en las gentes, lle· 
van do flores, láminas, macetas, difundiendo en· 
t re los nifios motivos estéticos. Y se ha des· 
tacado la necesidad apremiante de organizar 
congresos y exposiciones expresamente dedi· 
cados a la decoración de las escuetas. 

Pero es preciso pensar en otros medios auxi· 
liares. Deberían destinarse obligatoíiamente 
sumas de alguna importancia en los presupues­
tos municipales, provinciales y estatales, con 
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el exclusivo objeto de embellecer las escuelas. 
Fomentar Ja publicación y difusión , colabo· 

Tando en sus páginas los más notables artistas y 
maestros , de revistas i 1 ustradas que tu viesen por 
única finalidad desarrollar cuestiones referen· 
tes al arte en la escuela y en todos sus aspectos. 

El E stado podría también facilitar copiosas 
~olecciones de obras maestras de nuestro Mu· 
seo del Prado y de pintores modernos; grandes 
ampliaciones fotográficas en sepia de nuestra 
inmensa riqueza en monumentos arquitectóni· 
.cos (Alhambra, Mezquita cordobesa, Catedral 
toledana, Alcázar sev illano, Catedral de León, 
Giralda, Acueducto de Segovia, Pórtico de la 
Gloria, Arcos entrelazados de San Juan de 
Duero, etc.} y también series de ampliaciones 
artísticas de nuestros más espléndidos paisajes 
(Picos de Europa, Gredos, Guadarrama, Ur· 
bión, Moncayo, Sierra Nevada, Pirineos, Mo· 
nasterio de Piedra, Monserrat, e tc .}. 

Y estas colecciones seleccionadas con el ma· 
yor rigor y editadas o adquiridas por el Esta· 
do, serían luego distribuidas a manos llenas 
por las escuelas de E spafía, con lo que se fo· 
mentaría un hondo patriotismo. 

El Patronato Nacional de Turismo ha edita· 
do bellísimas serie~ de carteles reproduciendo 
los más encantadores lugares de España. 

Inténtese asimismo obligar (y ello se hace en 
otros paises europeos} a los pintores y esculto· 
res pensionados por el Estado a decorar un sa· 
lón escolar, pintar un friso, donar un cuadro, 
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esculpir una estatua ... Este sería un hermoso 
deber que los artistas realizar ían seguramente 
con toda devoción y entusiasmo. Es cier to que 
son muchas las escuelas, pero la tarea se iría 
log·rando en años sucesi vos y poco a poco. 
Téngase en cuenta además que no sólo el Esta · 
do pensiona a los a r tistas. Todas o casi todas . . 
las D iputaciones provinciales y un gran núme-
ro de Ayuntamientos españoles otorgan becas 
con este fin. Pues Ayuntamientos y Diputado · 
nes podrían establecer esa obligación de dedi­
car obras de arte para ser colocadas en las es· 
c uelas del municipio o del territorio provin­
cial, procurando que estas donaciones, como 
toda la cooperación que pueda lograrse, empe· 
zase siempre por las escuelas más humildes, 
por las escuelas rurales que son las más nece­
sitadas de belleza y de amor. 

El Estado podría solicitar de las grandes em· 
presas, de las más importantes industrias nacio­
nales, la entrega de un cierto número de carte­
les artísticos murales destinados a las escuelas 
primarias. Esta entrega sería requis ito impres­
cindible para que el Estado autorizase el uso y 
difusión de los citados carteles y aquéllos que 
fueran donados a las escuelas deberían seleccio­
narse cuidadosamente y ser desde luego despo· 
jados de todos los rótulos y marcas industriales 
dejando tan sólo la figura, paisaje, etc. , que cons­
tituye la parte artística del cartel, pues el anun­
cio no debe penetrar en las escuelas. Con ello 
creemos dejar esbozado u n medio fáci l y nada 
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gravoso de contribuir a la decoración escotar. 
Convendría, finalmente, dedicar a estos asun­

tos, un poco descuidados, mayor atención. Ojead 
n uestras revistas pedagógicas: tan sólo algunas 
de las más importantes se ocupan del arte en la 
escuela y no con gran frecuencia, como si ello 
fuera cuestión intrascendente o como si el ni.fio 
se educase de igual modo en un lugar repelente, 
triste, feo y agobiador que en una sala alegre y 
l uminosa, de cuento de hadas, con libros bellosr 
cuadros bellos, cortinas, estatuas y flores, medio 
grato que torna atrayente todo aprendizaje. 

Contra esta general desatención es preciso lu· 
ch ar constantemente mediante artículos, libros 
y conferencias. Ya en varios cursillos espaf!.oles 
de ampliación de es tudios para el Magisterio se 
han dedicado a esta cuestión algunas conferen­
cias por personal especializado. Pero la gran 
campafia cuenta aú n con muy pocos defensores. 

Sfntest's final.-Siecdo la escuela reflejo del 
arte y de la vida va infiltrándose en ella la sen· 
cilla ornamentación austera del arte y la vida 
de hoy, a base de predominio de la linea hor i · 
zontal, y formas apaisadas, sobre la vieja línea 
vertical absurda y fo rmas verticales. Superfi· 
cíes y volúmenes encerrados por ángulos rec· 
tos. Mucha luz, mucha claridad, bellos colores, 
sobriedad en el adorno (un sencillo cactus, va· 
rías ramas de yedra, una porcelana estilizada 
y nada más). Gusto exquisito en el mobiliario 
infantil con sus lindas mesitas cuadradas, ova· 
ladas o circulares y sus sillitas. Mobiliario de 

, 
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madera, o niquelado, o de mimbre y cristal. En ­
tre los ejemplos de la tendencia actua l espan.o­
Ia en la decoración escolar (por no citar sino 
dos casos) mencionaremos las encantadoras cla­
secitas de la Escuela Nacional de Anormales 
(clase roja, clase gris, clase blanca, clase nique· 
lada, etc.) en donde la decoración ha luchado 
con la vieja arquitectura de líneas verticales, 
y las clases preparatorias del Instituto-Escuela 
de Madrid, en que decoración y arquitectura 
<:oinciden plenamente; esa bella arquitectura 
juvenil y alegre, de yates blancos en man.anas 
luminosas y azules .. . 
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C omercio, l. T oledo. 

BARTOLOZZI (BENITO). - CatdlOg"O de los modelos 
existentes en el taller de vaciado de la Real Aca­
demia de Bellas Artes d e San .Femando.-Alca­
lá. 13. Madrid. 

BoUISSET (LES FRISES DE FIRMIN).- J. }tUX d 'en· 
fants (4 frisos). - Il . Les betes chez elles (4 frisos). 

CALCOGRAF1A NACIONAL.-Catdlogo geueral de 
las estampas grabadas a bunl, agua fuerte, agua 
tinta y al humo.-Aic;:¡lá, 13. Madrid. 

Ocho fabbtes de La Fv11taine en images sans pa­
ro les. 

K AUFFMAN (LES FRISES DE).-Les quatresaisons. 
L AcosTE {].)-Catalogue de la coltection photo­

graphique Lat-trent.-1\ladrid. Carrera de San Je­
rón imo, 53. 

L'ART A L'Ecor,E ET DANS LA FAlttlLLE.-Cuatro 
láminas cromolitografiadas: J uana de Arco, Pas­
teur, Víc tor Hugo, Marceau. 

L LA D6. - Fotogrnflas de arte. Madrid. 
M EINIIOLDS.- Deutsche illiirchenbilder in FaY­

bendatck.-Láminas murales au~trfacas de 96 X 65 
centímetros. con preciosas escenas de cuentos clá­
sicos infantiles. 

MoRENO (M.) .-Catdlogo de [otograflas.-P1aza 
de las Cortes, 8. Madrid. 

PINTURAS l NFANTILF.s.-l.a seri e, con láminas en 
color y e n negro. de 2 3 X 29 cms.; 2 a serie, 21 X 29; 
te rcera serie, 12 X 17.- Edición Calleja. Propor­
cionan a los mae~tros be llos motivos para decora­
ción, que pueden ser ampliados por medio de la 
cuadricula. Pueden se rvir para es te mismo fin las 
edicion es de cuen tos infantil es que publican las 
grandes editoriales de Madrid, Barcelona y Bur­
gos. 

THOM AS.-Foto{JI aftas de arte. Barcelona. 
WILDER. -(Les pauneaux düoyatifs de). Le 

fleuve, Ja m e r , la m ontagne, la plaine. 
Hay en general buenas colecciones de estampas­

murales francesas de las casas Larousse, Delag ra-
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ve, Colín, Nathan, Hachette, Société d'edition Mül· 
ler, etc. y notables son también las alemanas, in· 
glesas, austríacas, italianas, belgas y suizas, de 
las cuales facilitan catálogos, puestos al día, las 
Casas de Arte y de Material de Enseñanza, de M a· 
drid y Barcelona. 

Son útiles para una buena preparación artística 
de los señores maestros, los libros del ilustre profe· 
sor D. Víctor Masriera. 

(Agradezco desde aquí aquellas noticias biblio· 
gráficas que me han sido facilitadas por D. Pedro 
Blanco, del Museo Pedagógico Nacional.) 
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